
Barrancos y cárcavas de Valdepeñas (8 fotos) 
 

Distancia:  8  Kms    Dificultad:   baja 
Duración s/p:  3 h     Dedicación: Media jornada 
Tipo:   circular     Agua:  Fte del Pilar 
Bicicletas: No    Para:   Senderistas 
Hacer en:  Evitar verano   Expectativas:   Paisajes, naturalez 
Conexión rutas:  Arroyo de la vega y GR10  Mapas:  IGN 485 (III) 

 
Los barrancos arcillosos de la Ribera tienen características propias: cárcava en su nacimiento, cortos y 
profundos, con agua pero no fluyen, en paralelo y orientados en vertical hacia un arroyo. Aunque datan del 
Cuaternario, su forma actual se debe a la erosión. De colores vivos por la arcilla,  (rojos y ocres) y por la 
vegetación, (verdes) que los cubren: jaras, retamas  y aliagas en laderas mientras en el fondo proliferan 
zarzas, espinos y algunas plantas de ribera. 
 
Los Barrancos de Valdepeñas situados al sur son arcillosos, los calizos están al norte. Nuestra  ruta recorre la 
“Cañada Real Valcuende”  que va siguiendo el curso del Arroyo de las Hoces. Sobre él vierten hasta siete 
barrancos que podremos  admirar.  Para la vuelta tomaremos el viejo “Camino del Lomo” que transcurre 
paralelo al mismo arroyo pero en alto, lo que nos ofrecerá una perspectiva diferente.  
 

 
Dejamos el coche a la entrada de Valdepeñas, junto a la ermita de Santa Lucía, y continuamos hacia la plaza 
del olmo, con crucero nuevo. Aquí tomamos, a la izquierda,  la calle de la farmacia que luego se bifurca; de 
frente va al frontón y a la derecha nos saca del pueblo. Es nuestro camino, que empezamos a bajar entre 
almendros; más adelante comprobamos  que conviven en armonía con olivos. Tras un recodo aparecen a lo 
lejos bonitas cárcavas rodeadas de verde, rojas las de abajo y ocres las de arriba, conformando un paisaje 
peculiar;  los olivares, el Arroyo de las Hoces y su desfiladero completan  la imagen. 
 



En 10´ llegamos a la “Fuente del Pilar”,  de 1.781 y restaurada en 1.983, con dos caños y pila grande de 
caliza (2 x 7 x 1 metros). Fue y es abrevadero de la Cañada Real, aunque apenas se use, de ahí el tamaño de 
la pila.  A su lado la fuente nueva,  con caño y cuatro pilares pequeños en cascada,  realizada con cierto gusto 
que no desentona con la fuente vieja. Este año de lluvias ha provocado que las zarzas y juncos se la estén 
comiendo. Su agua fresca y fina nos invita a llenar la cantimplora, cosa que hacemos, y aprovechamos para 
deleitarnos con el paisaje. 
 
 

La vieja Fuente del Pilar      El valle del Arroyo de las Hoces 
    

La pista baja directa al arroyo; a los lados olivos, zarzas y retamas, juncos y espinos en una extraña 
mezcolanza.  Cien metros más abajo el camino se divide, el derecho va hacia Alpedrete,  nuestra cañada gira 
a la izquierda. Hermosas vistas del Valle de las Hoces y sus espléndidos olivares. Por el hueco del 
desfiladero se ve la cuerda de Peña Cabezas; en un plano anterior  la casa y el sifón del CY II.  
 
Poco después llegamos al arroyo seco, dejando atrás el Barranco del Gato, nada espectacular si no fuera por 
su cárcava ocre.  El camino se confunde con el cauce, luego se separa para fundirse de nuevo con él en un 
juego agotador que lo convierte en vereda, tan débil que se vuelve invisible por momentos aunque luego 
reaparece. Verdes praderas salpicadas de retamas cubren el camino, favorecidas por la ausencia de 
caminantes y ganado. Abundan las huellas de palomas, perdices, liebres, conejos y corzos; incluso se ven 
algunos ejemplares. Hermoso paseo por este valle  lleno de vida.  
 

 
Por el fondo del valle         Abrevadero sobre la arcilla 

 
Dejamos a la derecha otro barranco sin nombre, con gran cárcava. A 30´ de la fuente hallamos el Barranco 
del Pozo (ya van tres), en cuya orilla crecen los almendros. Enfrente una ladera arcillosa y rojiza, muy 
erosionada, tanto que los ganaderos habilitaron una poza de 3 metros, aprovechando una oquedad, para 
almacenar el agua de lluvia y como abrevadero. A lo largo de este tramo de la cañada hay algunas pozas 
similares, perdidas y comidas por las zarzas. 
 
Para satisfacer nuestra curiosidad por los barrancos y las cárcavas, desde aquí haremos una incursión por el 
Barranco del Pozo, cogiendo la senda de cazadores que sigue el cauce. Estrecha y algo incómoda, en unos 
minutos nos lleva a un precioso retamal, tan tupido que es difícil cruzarlo. Detrás, dos impresionantes 
cárcavas que podemos observar desde abajo. A partir de aquí la senda se hace intransitable por la espesa 
vegetación y debemos regresar. Una aventura espectacular de sólo 30´. (Es poco habitual un retamal  tan 
grande y tupido. Normalmente la retama está diseminada por  los prados, aunque a veces se presentan en 
rodales pero mucho más pequeños).  
 
 

El retamal y las cárcavas del Barranco del Pozo 
 
Ya en el camino del valle, ahora ancho y cómodo, nos topamos con olivos a ambos lados de la riera. 
Pasamos por tres barrancos en paralelo de cárcavas ocres (ya van 6, los dos últimos son el del Riladero y el 
de la Silla). A  la izquierda un barranco con represa, estrecho y verde; al fondo la vega del Jarama.  
Cruzamos el arroyo con agua, que pierde enseguida para recuperarla más tarde. Una casa y una besana de 
olivos muy jóvenes (el primer olivar joven que vemos en la Ribera), cuyos troncos están protegidos de los 
corzos por bidones. Pasamos otro barranco más, este imperceptible. Bonitas vistas del pueblo de Casa Uceda.  
 
Han sido 35´ de paseo muy agradable que nos sitúan en la carretera del Pontón de la Oliva. Atravesamos el 
puente y tomamos la senda que sale junto al cartel “CM 123”, a la izquierda y en fuerte subida, bien marcada 
por las rodadas de las motos. Conforme ganamos altura,  impresionantes vistas de la Vega del Jarama, del 
Cerro de Lomo Gordo y las cárcavas rojizas de Puebla de Valles. Al otro lado del Jarama, el viejo camino a 
Matarrubia que gatea entre las jaras. Hileras de olivos bien cuidados embellecen la vega. 
 
 



La vega del Jarama     El camino del Lomo y Valdepeñas 
 
Tras la fuerte pero breve subida, bordeamos el cerro y en 20´ llegamos a un collado,  excelente mirador que 
ofrece una panorámica interesante de los barrancos. A la izquierda la cárcava que corresponde al de la 
represa,  casi ganada por la vegetación. Subimos suavemente para llegar en 10´ al viejo “Camino del Lomo”,  
con hileras de piedras a sus lados, mientras las vistas mejoran.  La cuerda de Peña Cabezas y las cumbres 
nevadas de Somosierra se muestran espléndidas. 
 
Pasamos por un vertedero (en algún sitio tiene que estar) y, alejados lo suficiente, podemos contar los 
barrancos desde una perspectiva diferente.  A la derecha un colmenar junto a la caseta y una cárcava que baja 
en picado hacia la vega.  Bonitas vistas de Valdepeñas (destacan el frontón y la iglesia), del Callejón del 
Infierno, del arroyo de la Vega y de Alpedrete de la Sierra (las casas blancas de la izquierda).  
 
Avanzamos y un hermoso campo de almendros preside la explanada que antecede al pueblo. Dos caballos y 
un potrillo en un cercado de almendros nos muestran que la convivencia es posible. En 40´ de paseo en llano, 
apacible y relajante,  entramos en Valdepeñas junto a la ermita de Santa Lucía donde dejamos el coche.  
 
¡ Una ruta para disfrutar! 
 
 
 
 
 
 


